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REAL CÉDULA 
D E S.M. 
Y S E Ñ O R E S D E L CONSEJO, 
E N QUE SE C O N T I E N E L A O R D E N A N Z A 
que generalmente deberá observarse para el modo de 
Cazar, y Pescar en estos Reynos, con señalamiento 
de los tiempos de Veda de una , y otra 
especie. 
Ano 1772. 
E N M A D R I D : 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 
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DON CARLOS, POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sí-
cílias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de To-
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
deCerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén,de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de 
las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occi-
dentales, Islas, y Tierra Firme del Mar Océano, Ar-
chiduque de Austria, Duque de Borgona, de Brabante, 
y de Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, Tiról, y 
Barcelona, Señor de Vizcaya, y de Molina, &c. A los 
del mi Consejo, Presidentes, y Oidores de las mis Au-
diencias , Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, Corte, y 
Chancillerías, al mi Alcalde, Juez Subdelegado de Obras 
y Bosques, á los Corregidores, Asistente, Governadores, 
Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y otros Jueces, y Justi-
cias de todas las Ciudades, Villas, y Lugares de estos mis 
Rey nos, y Señoríos 5 y á todos los Alcaydes, Gover-
nadores, ó Intendentes de mis Palacios, Alcázares, Si-
tios Reales, Casas de Campo, sus Bosques,Sotos, Tér-
minos , y Azequias, y demás Subalternos empleados, y 
dependientes de ellos, á quien lo contenido en esta mi 
Real Cédula toca, ó tocar pueda en qualquier mane-
ra: SABED, que deseoso el mi Consejo de que mi Rea-
les intenciones tuviesen su debido efedo, haviendose 
enterado la Sala de Justicia, de que con mi Real apro-
bación se havia principiado Expediente en mi Real Jun-
ta , que fue de Obras y Bosques, en que se trataba de la 
formación de una Ordenanza General, que contuviese 
A el 
el tiempo, modo, y forma que en todos mis Vasallos 
pudiesen lograr de la honesta diversión de la Caza, y 
Pesca, sin perjuicio de la Veda general de una y otra 
especie que debería observarse y establecerse en la mis-
ma Ordenanza, tomó á su cargo (luego que puse á su 
cuidado el conocimiento de todos los asuntos que antes 
se manejaban por la misma Real Junta) el formalizar, y 
poner en estado de determinación este Expediente, ins-
truyéndole con Informes de todos los Intendentes del 
Reyno, y otras noticias particulares que se evacuaron 
y comunicaron á mis tres Fiscales, por quienes, en in-
teligencia de quanto resultaba de ellas, y de las Rea-
les Cédulas, Ordenes, y Disposiciones anteriores que se 
le havian unido y tuvieron presentes, expusieron su dic-
tamen con la debida reflexión que pide el asunto^  y se-
ñalado día por la misma Sala de Justicia, para la Vista 
de este Expediente, asistió á ella personalmente el Con-
de de Aranda, Presidente de mi Consejo, y mi Fiscal 
Don Pedro Rodríguez Campomanes; y hecha puntual 
relación de todo, acordó la Ordenanza que la pareció 
convendría se observase generalmente en todos mis Rey-
nos, Dominios y Señoríos para el modo de Cazar y 
Pescar en ellos, y tiempo en que correspondía se obser-
vase la Veda general, con separación de Capítulos que 
pasó á mis Reales Manos, en Consulta de diez y nueve 
de Agosto del año próximo de mil setecientos setenta y 
uno. Enterado Yo de ella, he tenido por bien confor-
marme con el didamen del mi Consejo en Sala de Jus-
ticia, con algunas adiciones que me han parecido con-
venientes para su mayor inteligencia, y evitar dudas en 
su observancia, las que comuniqué al mi Consejo por 
medio del Marqués de Grimaldi en Real Orden de tres 
de este mes, que publicada en él en siete de este mis-
mo, acordó su cumplimiento, y la expresada Ordenan-
za« 
a 
za, en el modo y forma en que con las adiciones por 
Mí puestas, debe entenderse y observarse generalmen-
te en todos mis Reynos, Dominios y Señoríos 5 es co-
mo se sigue. 
C A Z A . 
CAPITULO PRIMERO. 
PRohibo y vedo el cazar del todo en los Reynos, y Provincias de Castilla la Nueva , Mancha , Anda-
lucia , Murcia ^  Aragón, Valencia, Principado de Cata-
luña, Isla de Mallorca, y demás Lugares de Puertos 
acá , desde el primero dia de Marzo, hasta el primero 
de Agosto de cada un año 5 y de Puertos al Mar Océa-
no , desde el mismo dia primero de Marzo, hasta el pv'h 
mero de Septiembre 5 y en todo el año los dias de nie-
ve, y fortuna. 
De esta regla general de tiempo se exceptúan los 
Conejos en los Sitios vedados de todo el Rey no, los 
que se podrán cazar por su Dueños y Arrendadores des-
de el dia de la Natividad de San Juan Baptista en ade* 
lante , hasta primero de Marzo de cada un año. 
I I I . 
Se prohibe á todo genero de Personas el uso de la 
Escopeta en Caza , durante el tiempo de la Veda,con 
ningún pretexto, ó diversión, cerca, ó ádistancia de 
los Lugares, sin que esto altere la costumbre que haya 
en algunos de usar dé ella, por repartimiento , ó auto-
ridad dé la Justicia, para la extinción de Gorriones , y 
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resguardo de Frutos, usándola libremente todo Viage-
ro , á quien por otro motivo! no estuviere prohibida pa-
ra la defensa de su persona y bienes en todo tiempo. 
En el resto del año, solo podrán cazar con Esco-
peta y Perros los Nobles, Eclesiastícos, y to^a otra per-
sona honrada de los Pueblos , en quienes no haya sos-
pecha de exceso, y 4e ningún modo los Jornaleros ; y 
los que, sirven Oficios mecánicos, que solo lo podrán 
hacer los dias de Fiesta por pura diversión: y el permi-
so que por este Capitulo: se concede á los Eclesiásticos, 
quiero sea y se entienda con arreglo á das disposiciones 
Canónicas, y á la Ley qmrenta y siete, Titulo 6. de 
la Partida i * 
• i úb ^ \&h = V . - : • í ' • " oisf 
Prohibo en todas partes el uso de los Galgos desde 
primero de Marzo de cada año , hasta el dia en que se 
concluye la Veda general de Caza ^ y en los parages 
plantados de Viña ^ amplío esta prohibición hasta que 
su fruto sea cogido f desde cuyos tiempos los podrán 
usar las personas expresadas en el Capitulo precedente, 
hasta otro dia primero de Marzo del año siguiente, con 
la advertencia de que dentro de las cinco leguas en 
contorno de la Corte , y. Sitios Reales , solamente los 
usarán, los que huvieren justificado las calidades de ha-
cendado , ó persona de distinción , conforme á mi Real 
Orden de diez de Julio de sesenta y dos, y que ten-
gan licencia del mi Consejo en Sala de Justicia: Y por 
loque tocaá mis Sitios, Bosques, y Cotos Reales, y 
sus limites,. quedarán en su fuerza , y vigor las prohi-
biciones que se contienen en las Ordenanzas^ Cédu-
las, 
3 
las, y Ordenes Reales con que cada uno de ellos se 
govierna. 
V I . 
En consideración á ser no solo útil, sino casi pre-
ciso al regalo de las Mesas, el uso déla Caza en ellas^  
permito los Cazadores de Oficio , con tal que hayan 
de tener licencia , y aprobación de las Justicias de los 
Pueblos, y éstas no la den , sin que les conste que son 
hombres de bien , y de habilidad, negándola á los di-
ferentes Vagos, que suelen usar de este pretexto para 
sus excesos 5 y todo sin derechos. 
mboq c ú 32 CouL^foa^Y I L J 8 z . o í t r ñ b obbBft 
Quiero, y mando se maten , y por consiguiente 
prohibo la conservación de los Urones absolutamente, 
con la prevención de que los que los necesiten parala 
saca de Conejos en sitios vedados , proprios , ó arren-
dados, deberán acudir al mi Consejo, en Sala de Jus-
ticia , por licencia ^ y despachada ésta, la presentarán 
ante la Justicia de la Villa de Arganda , que es la 
Caja señalada por la Real Cédula de diez ocho de Sep-
tiembre de mil setecientos cinquenta y quatro ; y con*-
forme á ella , y Real Orden de ocho de Junio de mil 
setecientos cinquenta y seis, se les entregarán los pre^ 
cisos con las seguridades prevenidas en ellas. 
V I I L 
Prohibo el cazar con Perdices de Reclamo , La-
zos, Perchas, Orzuelos, Redes, y demás instrumentos, 
y medios ilicitos que destruyen la Caza, y perjudican 
h abundancia, y diversión, permitiendo que las Co-
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dornices, como oíros Pájaros de paso, se puedan ca-
zar, aún en tiempo de Veda 9 con Red , y Reclamo de 
estas solas especies. 
IX« 
Prohibo tirar á las Palomas dentro de una legua de 
distancia cié los Palomares , poner añagazas , ni otros 
armadijos, á excepción dé los tiempos de la Sementera, 
y recolección de frutos, señalando para el primero los 
mese^de Odubre, Noviembre,Diciembre , Enero, y 
Febrero ^ y para los últimos, el de Julio , Agosto , y 
Septiembre $ y entonces solo en los sitios, y parages en 
que se estuviese haciendo la Sementera , y no huviese 
nacido el fruto, y este se este beneficiando, se les podrá 
tirar con Escopeta. 
. • X» -. 
Las Justicias del Reyno Providenc^^ la Monte-
ría , ó Cacería de Lobos, Zorros, Osos, y otras fie-/ 
ras perjudiciales quando la necesidad lo pida: con la 
prevención de que no se pongan Cepos en caminos, 
veredas, y otros parages donde puedan causar daños 
á personas , y ganados, haciendo las Justicias se grati-
fique según Ordenanza , ó costumbre de los Pueblos, 
á las personas que llevasen algún Lobo, Lobos, ó Ca-
rnadas de ellos , vivos, ó muertos. 
P E S C A 
X. I» 
Prohibo generalmente el pescar en Aguas dulces, 
desde primero de Marzo , hasta fin de Julio de cada 
un año, con ningún instrumento, como no sea la Caña^ 
y solo podrán pescar desde el dia veinte y quatro de 
ju -
Junio los Dueños particulares , ó sus Arrendadores 
por especial Real Orden de dicho dia ocho de Junio de 
mil setecientos cinquenta y seis. 
A 11? 
Por quanto de los Informes pedidos en todo eí 
Reyno resulta uniformemente que el desove , y cria de 
las Truchas , se verifica en los meses de Odubre, No-
viembre , Diciembre, Enero, y Febrero , prohibo su 
Pesca en estos , y lapermito en los demás déi año. 
X I I If 
En los tiempos señaládós , y permitidos , solo se 
podrá usar del Anzuelo , Nasas, y Redes de qualquier 
genero que sean ? teniendo precisamente cada malla de 
ellas la extensión , ó cabida que demuestra la figura' 
del margen, vista, y aprobada por la Justicia^ con ab-
soluta prohibición en todo tiempo de 
otro instrumento, y mucho mas de 
medios ilícitos 9 como Cal viva , Ve-
leno, Coca, y qualesquiera otros sim-
ples, ó compuestos que extingan la 
~ " cria de la Pesca , sean nocivos á la 
salud pública ^ y á los abrebaderos de los ganados, 
X I V , 
Los Menestrales, Artesanos , Trabajadores, y Ofi-
ciales mecánicos, solo podrán pescar los dias de Fiesta 
de Precepto, en los tiempos permitidos, y usar de la 
Cana en los mismos dias todo el tiempo del año. 
Los 
P R O V I D E N C I A S G E N E R A L E S . 
Los transgresores de esta Ordenanza, en tiempo 
de Veda , asi de Caza , como de Pesca , dias de for-
tuna , y nieves, incurran por el mismo hecho los No-
bies , y personas honradas , en la multa de tres mil 
maravedís por la primera vez^ duplicada por la segunda; 
y triplicada por la tercera, con apercibimiento de mas 
graves penas al arbitrio del Consejo , con respeño á 
la inobediencia ; y los Plebeyos en mil y quinientos 
maravedis , por la primera; y no teniendo de qué exi-
girseles , en ocho dias de Cárcel i doble todo por la se-
gunda , y triplicada por la tercera, con apercibimiento 
también de mas graves penas, con respedo á la inobe-
diencia, al arbitrio del mi Consejo. En todas se aplican 
las multas pecuniarias al Juez, Denunciador , y mi Real 
Cámara, por iguales partes; y el valor de los instru-
mentos aprehendidos á mi Real Cámara. 
. X V I . 
Las Justicias de todo el Reyno embiarán Testi-
monio al mi Consejo de las Causas y Condenaciones pe-
cuniarias, conservando en deposito los instrumentos apre-
hendidos , hasta que se providencie lo que corresponda 
á las circunstancias. 
X V I I . 
Los Corregidores , y Justicias de los Pueblos en-
tiendan , conozcan , y procedan en primera instancia 
privativamente cada uno en su Jursidiccion (oyendo 
á las partes breve, é instruftivamente , sin que pueda 
exceder de quatro dias) de todas las dependiencias,ne-
gocios , é incidencias de Caza, y Pesca, que respedi-
va-
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vamente se ofrecieren en ellos , determinando las cau-
sas que ocurran , y convengan formar de Oficio , para 
la averiguación, prisión , castigo , y enmienda de to-
dos los que delinquieren , comprehendiendo universal-
mente á todos, sin excepción de personas, estados, cía-
' sés, títulos, empleos, grados Militares, Políticosca-
tóer, dignidad, ni fuero alguno que tengan , o'go-
zen , por Privilegio especial, y recomendado que sea 
sin que sobre esto se pueda formar competencia por 
Consejo , Tribunal , ó Junta en sentido alguno 5 pues 
derogo todos los Fueros, y Privilegios de mi Real Con-
cesión , inclusos los que necesitan especial mención. 
•:. - XVIII. mo ¿ ' n o 
Que si algunos Eclesiásticos Seculares, ó Regu-
lares contravinieren á el todo , ó parte de lo mandado 
en los dos referidos puntos de Caza, y Pesca, se pro-
ceda á la aprehensión déla Escopeta, Perro, ú otro 
* adminiculo, y á la ejtaecion de la multa ; y én íos ca-
sos de resistencia, ó reincidencia, se les formará la jus-
tificacion del nudo hecho informativo por el Corre-
gidor, ó Justicia del Pueblo, en cuyo territorio suce-
diere la tal contravención , y k remitirá original al 
- mi Consejo , con noticia puntual del estado , 'calidad 
y circunstancias de ellos, y del ^ Prelado Eclesiástico 
Secular , ó Regular , á quien respedivamente estén su-
jetos, para proveer lo conveniente acerca de la cor-
rección, y enmienda de aquellos, por los medios esta-
blecidos por Derecho , y potestad económica contra los 
transgresores délos Vandos, y Cotos públicos, según la 
naturaleza de los casos. 
Las 
XIX. 
Las Apelaciones que las Partes interpusieren de 
las Sentencias , Autos, y Providencias que contra ellas 
se dieren, se les otorgarán, en los casos , y cosas que 
haya lugar solamente , depositando las multas, para el 
mi Consejo, y su Sala de Justicia 5 á la que privativa-
mente compete su conocimiento. 
XX. 
Para Justificación de la transgresión de esta Or-
denanza 5 aunque sea Eclesiástico, baste la declara-
ción del Guarda , Ministro r ó Alguacil Jurado , con 
la aprehensión de Escopeta 5 ó Perro, y en su defecto 
qualquiera otro adminiculo. 
\ ••- ^  XXI. auq m^ ' tob 'm m 
Que los expresados Corregidores se dediquen con 
particular desvelo á providenciar quanto consideren 
oportuno al exafto cumplimiento de todo lo que va 
expresado , por lo que en su observancia se interesa el 
beneficio público , y particular de mis Vasallos, y mí 
Real Servicio ; zelando con especial cuidado que las 
Justicias de los Pueblos de sus respeftivas Provin-
cias , Partidos, Distritos, ó Jurisdicciones , lleven á de-
bido efedo lo resuelto, castigando á los delinquentesj 
sin que se tolere , y disimule su contravención, por 
respetos á personas, ni otra qualquiera causa , ni cau-
sar tampoco vejaciones, ó costas con este motivo , so* 
bre todo lo que podrán reconvenir á dichas Justicias, 
y dar quenta al mi Consejo, para que providencie de 
remedio. 
Los 
XXII. 
Los Corregidores, y Justicias Ordinarias del Rey-
mo, tendrán gran cuidado en que esta Ordenanza se 
publique todos los anos en uno de los primeros ocho 
días del mes de Febrero de cada un año, para su ob-
servancia, por lo correspondiente á la Veda general de 
Caza, y Pesca: Y por lo tocante á la de las Truchas, se 
hará igual publicación en otro dia de los ocho prime-
ros del mes de Septiembre de cada ano* 
Y para que se cumpla mi Real Resolución, se acor-
^llf^dó expedir esta mi Real Cédula: Por la qual os mando 
á todos, y cada uno de vos, en vuestros respetivos Lu-
gares, Distritos, y Jurisdicciones, que luego que la re-
cibáis, veáis la Ordenanza que vá inserta , y la obser-
véis, guardéis, cumpláis, y executeis, y hagáis guar-
dar, cumplir, y executar en todo, y por todo, como 
en ella, y cada uno de sus Capítulos se contiene, sin 
contravenirla, permitir, ni dár lugar á que se contra-
venga en manera alguna. Y para quitar dudas, é inter-
pretaciones, con motivo de las anteriores Ordenanzas, 
y Cédulas libradas en este asunto, Reales Ordenes, par-
ticulares, ó generales, Acuerdos, ó Providencias que 
estuvieren dadas por el mi Consejo, Junta que fue de 
Obras, y Bosques, ú otro qualquier Juzgado, ó Tri-
bunal, las derogo, y anulo todas, y solo quiero que 
para en adelante tenga observancia esta Ordenanza , en 
los términos propuestos: con declaración de que estas 
derogaciones no se entienden con las Ordenanzas par-
ticulares. Cédulas, Ordenes, y Declaraciones con que 
se gobiernan mis Sitios, Bosques,y Cotos Reales, y 
sus límites; debiendo quedar en toda su fuerza, y vi-
gor , y observancia, sin embargo de lo que en esta Or-
denanza general se dispone para lo restante del Rey no, 
que 
que asi es mi voluntad: f que al traslado impreso de 
esta mi Real Cédula, firmada de Don Juan Antonio 
Rero y Peñuelas, mi Escrivano de Cámara de los que 
en el mi Consejo residen, se le dé la misma fé, y crédito 
que á su original. Dada en el Pardo á diez y seis de Ene-
ro de mil setecientos setenta y dos. = YO EL REY. = 
Yo D. Joseph Ignacio de Goyeneche , Secretario del 
Rey nuestro Señor, le hice escribir por su mandado.= El 
Conde de Aranda. =: Don Juan de Lerin Bracamonte.= 
Don Joseph de Vitoria. = Don Pedro de Villegas. = 
Don Joseph Faustino Pérez de Hita. - Registrada. = 
Don Nicolás Verdugo. ~ Teniente de Canciller Mayor, 
Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de la original, de que certifico* 
Don Juan Antonio Rero 
y Peñuelas* 


